
Jesús y Zaqueo  

Ya no vivo yo sino que Cristo vive en mí.  Lo que ahora vivo en el cuerpo, lo vivo por la 

fe en el Hijo de Dios. Jesús me ama y dio su vida por mí. Gálatas 2:20  

 
¿Ha estado en un lugar donde no puede ni ver a la persona a quien desea ver por la  

multitud de gente? Eso sucedió en la historia que vamos a estudio. Un hombre quería ver a 
Jesús pero no podía verlo por su estatura y por la gran cantidad de gente que había. 

 
 Lucas 19:1-4 

Jesús llegó a Jericó y comenzó a cruzar la ciudad. Resulta que había allí un hombre 
llamado Zaqueo, jefe de los recaudadores de impuestos, que era muy rico. Estaba 

tratando de ver quién era Jesús, pero la multitud se lo impedía, pues era de baja estatura.  
Por eso se adelantó corriendo y se subió a un árbol para poder verlo, ya que Jesús iba a 
pasar por allí.  

 
  Jesús iba por el pueblo de Jericó. Mucha gente quería verle. Zaqueo quería ver a Jesús 
también. Pero él era un hombre bajito. Zaqueo hizo algo que muchos adultos no harían. Él corrió 
adelante en el camino y se subió en un árbol. Cuando él se subió en el árbol y esperó hasta que 
Jesús pasó por allí. 
 

Lucas 19:5-7 

 Llegando al lugar, Jesús miró hacia arriba y le dijo: --Zaqueo, baja en seguida. Tengo que 
quedarme hoy en tu casa. Así que se apresuró a bajar y, muy contento, recibió a Jesús en su 

casa. Al ver esto, todos empezaron a murmurar: "Ha ido a hospedarse con un pecador."  
 

Pregunte: ¿Por qué Jesús escogió ir a la casa de Zaqueo? 
Jesús vio algo bueno en Zaqueo. Jesús no nos ve como otros nos ven. Cuando nos mira, ve a la 

persona que creó. Ve a la persona que podemos ser. Jesús amó a Zaqueo. Él no vio a un ladrón. 
Jesús sabía que Zaqueo quería cambiar su vida. Dios nos conoce y el deseo del corazón de 
Dios es que todos podamos conocer su amor.  

 Cuando Jesús llegó al árbol, Él miró hacia arriba a Zaqueo y le dijo, “Bájate, Zaqueo. 
Yo quiero visitarte hoy en tu casa.” Zaqueo se bajó del árbol. Él estaba alegre de que Jesús quería 
visitarle y que le importara suficiente para hablar con él. ¡Aun Jesús sabía su nombre! 
 
 Pregunte: ¿Es importante para usted que las personas conozcan su nombre ? 

 Casi todos preferimos que nos llamen por nuestro nombre. Eso quiere decir que las 
personas nos reconocen, que se interesaron lo suficiente para preguntar nuestro nombre, y que se 
concentraron lo suficiente para recordar nuestro nombre. En fin, dieron valor a nuestra persona.  
 La gente no podía creer lo que Jesús estaba haciendo. Ellos le dijeron a Jesús que Zaqueo 
era un hombre malo.  Zaqueo era un rico recaudador de impuestos.  Él recaudaba los impuestos de 
la gente.  Es como cuando tú compras dulces en la tienda.  Tienes que pagar un poquito más de  
dinero al cajero para los impuestos. Zaqueo robó a la gente y pedía más de lo que deberían   
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pagar. La gente tenía que darle el dinero – aun si él estaba mal.  Esto hizo que se enojaran con 
él. Ellos le odiaban porque los estafaba. La gente solamente notó la maldad de Zaqueo. Hay 
veces ignoramos  nuestras malas decisiones pero notamos las equivocaciones de otras personas. 

 

Pregunte: ¿Por qué murmuraba la gente de que Jesús escogió ir a la casa de Zaqueo? 
 La gente va a murmura por muchas razones. Murmuran porque: creen que son mejor que 
otras personas; tiene celos; o han sufrido injusticia como en el caso de Zaqueo. No debemos 
dejar que lo que la gente dice guié lo que hacemos o no hacemos. Nuestro guía debe ser el 
Espíritu Santo. 
  
Lucas 19:8-10 
Pero Zaqueo dijo resueltamente: --Mira, Señor: Ahora mismo voy a dar a los pobres la 
mitad de mis bienes, y si en algo he defraudado a alguien, le devolveré cuatro veces la 
cantidad que sea. Hoy ha llegado la salvación a esta casa --le dijo Jesús--, ya que éste 

también es hijo de Abraham. Porque el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que se 
había perdido.  

 
Pregunte: ¿ Que sucedió con Zaqueo cuando Jesús escogió ir a su casa ?  
Zaqueo pudo ser una persona diferente. Él permitió que Jesús fuera el Señor y amo de su vida. 
Él le dijo a Jesús que él daría la mitad de todo lo que él poseía a los pobres. También, él 

devolvería a la gente cuatro veces lo que él les había robado. ¡Así si él les había robado un 
dólar, él les daría cuatro dólares! Ese día  Zaqueo creyó y ha cambió sus costumbres. 
  Zaqueo amó a Dios con todo su corazón y decidió  hacer las cosas correctas desde ese 
momento. Él quería cambiar y ser como Jesús. Toda la gente veía que Zaqueo había cambiado.  
Ellos sabían que Jesús había hecho una diferencia en su vida. Zaqueo ya no robó a la gente.  
 
Pregunte: ¿Le gustaría cambiar como Zaqueo?   

Jesús puede cambiar tu vida como lo hizo con Zaqueo. Cuando creemos en Jesús y le pedimos 
que venga a nuestras vidas, Él nos cambia.    
 
Pregunte: ¿Qué quiere decir crecer como un cristiano?   

Significa que escuchamos a Dios y le obedecemos. Aprendemos hacer lo que Dios quiere que 
hagamos al leer la Biblia, al orar, al escuchar mensajes y al tener compañerismo con otros 
creyentes. 
 
Pregunte: ¿Qué significa que Jesús sea el Señor de tu vida?    

Exacto como un director de una película enseña a la gente donde ir, que decir, y como actuar, 
Jesús quiere dirigir nuestras vidas guiarnos para que no nos metamos en problemas.   
 
 Pregunte: ¿Le gustaría invitar a Cristo a su corazón?   
Jesús murió y resucitó de modo que podemos estar con él en el cielo si creemos en Él. Debemos 
confesar nuestro pecado y confiar en Él con todo nuestro corazón y pedirle que venga a ser parte 
de nuestra vida. Jesús viene y nunca nos dejará. 
 
Romanos 10:9-10   Que si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón 
que Dios lo levantó de entre los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para ser 

justificado, pero con la boca se confiesa para ser salvo.  
Romanos 10:9-10 nos dice que tenemos que hacer dos cosas. Primero, tenemos que confesar con 
nuestra boca que Jesús es el Señor. Segundo tenemos que creer en nuestro corazón que Dios le 
ha resucitado de los muertos. Entones es que podemos ser salvos y tendremos vida nueva.  
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